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HIDROLO~IA DE LA PROVINCIA DE AYSEN

1.INTRODUCCIüN:

Etimológj.ca.'::lente, la palabra hidrología significa -
11 el estudio de las agl.:.as". Este seria un concepto muy amplio, y
cOnfOr¡;le al empleo Hau2.l de la palabra, su alcance se re stringe
al estudio de las ag~~af3 Ql:e 88 precip:'ts.n E'olJre la superficie te
rrestre , permitiendo el desarrollo de la vj.o.a sobre esta superfi
cie y escurren luego, superficial o SU1yterI'ane amente , en direcci6lJ
al mar o a cuencas interiores. Correspond.e él. la oceanografía el
estudio del agua contenida en las cuencas marinas, a la meteorolo
gía el del ag~a en su ciclo a!m,?sférico) a la glaci,?log~a el del
agua comprendlda en su fase sollda, y a1J::'J. rt otras cletlClaS el del
agua comprendida en los organismos anillia.:"~s o vegetales

El agua conforma una parte muy importante en todos
los organismos vivos y es por esta raZÓn que se puede designar 
como la más preciosa de las materias primas. La flhici6n del agua,
no se limita, sin embargo, a permitir la existencia misma del hom
bre y sus alimentos, sino que además es un portador de recursos
enérgéticos, abre vías de navegaci6n y transporte, en grandes ma
sas actúa como re~ulador climático, y entre otras funciónes, no
deja de ser, por ultimo, una fuente de diversi6n y recreo.

Hay regiones en Chile en lBS que el agua para la be
bida y el consumo ele granclcD :.::.uda<'.:.es , ue tra..·...'-I3porta en cañerías
cuya longitud se mide en c.i.ec·~o,s de ki16:.netros y dond.e la cons
trucci6n de estas cañerías y :).cuec.uc \;08, necesarias para la vida
de las poblaciones y de ind'.l:1:::rja3 vita~.os para el país, signifi
ca a la vez una tragedia par~ lús pobladcres radicados ancestral
mente en torno a las fuentes de agua•.Afortunadamente en la Pro
vincia de Aysén existen aOlmdantes rectu'sos de agua, los que aql.lí.,
como en otras partes del mtllldo tales como las áreas septectrio~a

les de Europa, Asia y América, vienen a compensar a la poblaci5n
por los largos períodos lluviosos. A1Guns.s de las grandes cuenca:::
industriales del mundo, a pesar de un clima más bien frío y llu
vioso, se han desarrollado en terno a la abtL.ldancia de agua y ene::
gía, gracias a la laboriosidad e ingenio de sus habitantes.

Este Seminario se ha llam¿.C'Lo de Recursos l'~aturales

Kenovables. Se ha pensado, en es~a fO~Bd h~cer una revista de los
recursos básicos para el desarrollo eco.n6mico de la regi6n. ¡,lucha·:
veces, sin embargo, no basta hablar de los recursos para el desa
rrollo, sino que hay que hablar de las limitacienes al desarrollo.
Así, mientras en antofagasta el hidr610go tiene que inventariar
hasta la última vertiente] en cantidad y calidad, en Aysén tendrá
que entregar un largo capitulo al problema de las inundaciones.

2.- RECURSOS HIDROLOGICOS ~ARA LA HIDROELF.C~P~CIDAD

La ~rovincia de Ays~n está ricamente dotada de recur
sos de agua aptos para la producción de energía hidroeléctrica.
Las estimaciones antiguas, hechas desde la expedici6n de reconoci
miento de la CORFa en 1947, se pueden corregir actualmente, con
forme a las informaciones hidrométricas disponibles por la insta
laci6n de liu'nJ.grai'os y la realizaci.6n sistemática de aforos a 
contar de 1962. Pasaremos una breve revista a las principales co
rrientes de agua de la rrovin0ia:
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1).- ~IO CISrrzS. La cuenca de este río que nace en la fronte-
ra argentina y desemboca en el estuario Puyu

lr'lapi, se desarrolla totalmente en territorio chileno,
;,08 Gastos medidos en una estaci6n varían entre estiajes
illleriores a 50 m3/s y máximas instantáneas pr6ximas a la
Jesem~ocadura, que se pueden estimar en más de 2.000 m3s.
Considerando un valor medio aprovechable de 250 m3/s y un
desnivel de 110 m. se podría instalar una potencia media
de 220.000 l~. La estimaci6n antigua de 400.UOO K~J, se
baáa en un gasto medio de 460 m3/s

I

2) •- RIO AYL';~(§. El río Aysén, cuya hoya comprende la parte más
dasa~=ollada y poblada de la provincia, cuenta con tres
aflu0ntes principales: el Mañihuales, el Simpson y el 
Elanco. ~stos tres afluentes están dotados de estaciones
hidrom6tricas, pr6ximas a su desembocadura. El caudal me
dio aprOvechable del rio Aysén se puede estimar en 600 
m3/s, con un desnivel del orden de 120 m; esto daría una
potencia instalable de 600.000 L~J. La estimaci6n antigua
del potencial bruto basaba en 1.160 m3/s, pero este es un
valor dificilmente aprovechable por la gran variabilidad
U~ los gastos. En estiaje el Rio Mañihuales baja a 50 m3/s
y 01 f,; :~~)BOn a 20 m3/s. El Rio Blanco cuya hoya se encuen
tra re,.~,~:.ada por lagos en m~s de 'un 70% , raras veces ba
~. ~ J.e 200 m3/ s •

De la hoya del Rio Simpsoni 410 km?; se en 
cuentran en territorio argentino. Este es un río relati
val1Jt:J.~te poco potente, circU.t1stancia explicable por encon
trnrs~ la mayor parte de sU cuenca tributaria en la zona
QJ c:~~~ estepario transandino. Los estudios realizados
contcuplan la construcci6n de una central de pie de tran
que 6 kilómetros aguas abajo de Coyhaique, con una poten
c~~ instalable de 15.000 K~. Otras posibles centrales a
rrovecharian las aguas de los lagos Portales y Riesco, en
la hoya del Río Blanco.

3).- J{TQ_~~KER.- El río Báker nace del sistema del Lago Gene
rdl Ca~rera, el tercero del continente por su extensi6n.
Los principales afluentes son ios rios Ibáñez1 Murta y 
~eones, de los cuales el principal es el río lbáñez. En su
curso inferior se han establecido posibilidades hidroeléQ'
tricas de interés.

Se dispone actualmente de algunos años de es
tadística hidrométrica del Río Baker en el desagüe del 
L~Go bertrand y de un registro de niveles del Lago, que 
permiten establecer provisoriamente un gasto medio de
600 m3/s para el Río Baker en ete lugar.

Este caudal es muy regular yeso baja de 400
m3/s. La estimaci6n de potencia bruta del Río Baker se hi··
zo considerando un caudal medio de 3.180 m3/s y una caída
aprovechable de 170 m~ 'con lo que se podrían instalar 
4" 3CO .. 000 KW. Una estimaci6n más realista concibe la posi
bilicud de construir la central El Salt6n con casi un mi
llón de ~J. como principal desarrollo posible del Baker.

4).-~~~_~~~Vº.- Nace en la frontera argentina y desemboca al
ú,~l:"" <.:n el Fiordo Michel!. Su caudal medio se estima en
210 m3/s y se considera que existe una potencia media a
provechable de 516.000 KW con una altura de caída de 300
metros. No se dispone de mediciones del gasto de este río.
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RIO ~ASCUA El Rio Pascua nace del brazo Norte Occide~·

tal del Lago OIlHig'S'ins y de;:om.::'oca en el Fiordo Calen
recibiendo las aguas del I.Js.g:) ~uetro en su curso medio.
La estimaci6n de su putenria bruta en 3.400.000 K#. se
hizo considerand.o un catlto msC.io de 1..650 m3/s Erprove-
chando una caid8. s-o,Inp.,jan-r.e a 250 TU. De acuerdo a l~s

d · . " d 1 ,. 1 1me lClones ID3.8 m(; orne.s. '.' .. se.:2-:,jo meQJ.o en e ( esague
del ]~ae;o 0 11 Hige;i.ns serta del (jj~(l2!l d.e 500 m3/s exis
tiendo la posibilidad de éi.provec.i:lar tres cascadas que
suman en tete.l 73 m. Este permite concretamente insta
lar unos 300 0 000 KV/.

~)8gÚ.11 c:rti:r9.G:'OD38 globales, el po
tencial :'!l2talo..b.1 e en 1,:, Vrovir:;.n.-' (8 Aysén era de cator
ce millones d8 XW. Una :::-evi::::i.on D1ti.s rigurosa de los antece
dentes disponibles respecto a ca~ial y dosniveles, reduce
esta cifra a unos 3,,000.000 <le r~i" L~ta cifra no debe de
sanimar a los ayseninos, p0r r:.~¡o.nt() representa unas tres
veces el potencial total in.:3~;::-.~.c.::,J.2 en Chule actualmente,
En verdad, volviendo a las consirl2~0~iones de tipo general
que haciamos al principio. J~cs J.'8CCT.f.'OS hidrológicos pa
ra el desarrollo hidroeléctri(',(l oS'tilÍn disponibles en abun
dancia; ~.o.;j70r discusi6n m9:cecp~'1 lds limLtaciones que se o
ponen al desarrollo de estos recursos. bstas limitaciones
se refieren al emp:¡'eo que se poclria dar a la energia el~c
trica generada en la zona. Los consumos servidos actui:ümF..I!·:
te son del orden de algunos miles de KVJ. - La Central Puer
to Aysén se está ampliando de 2 .. 00\) a 4-.000 1:W.- M~.e:o.tJ'as

que ccntarnos con dísponibi lidao.e ..-3 <le varios mi1 ~.()n(;.s. La
distancia de transmisi6n des,í ... "".l :8aker has'~a :Puerte i\10j,'tt
es ele u::::.~s mi.l ki16metror:., }:: qo.:.,? no es ma;Y0T. ~llA la c.:; ,3-

tancia <l8 tr.:lnsmisicnes de E'ne:C2;~,o. en otros ::"i1.~ D,,"S, pP.:::'u
las conél.:i_c i.011e::3 de top\}gn...f:· 3 'J' clima DO .j i1s~i :: :~(;a:r R!l~l e 1.
empleo de esta fuente de (,ve:r[';la en los pl.:m::.~ (~S eb] ~.(! él.

cc~,-t;o plaz,(). En los plé.~nes a. 2.aJ:g:... plazo ~ se cont8r~:;>la c·)
menzar hacia 1990 el tGs~rrollo ae ~~os 2.000.000 de KW.
del potencial del Sur Grande.

Una segunda posih:i.lidad para '·J:,pJ.,-,o.r
estas reser'las de energia, seria su expcrGR.'.;:.6n ha~:le. J.,:;,
Argentina. Sin em'bargo, al otro 1a-:/) de la fronterH, no 
existen te.I"tpoco industrias o centros de consumo c8sarrolla·
dos, existiendo si, una abundante oferta de energía a tr~

vés de los gases naturales de los yacimiento petrolíferos
de la regi6n de Comodoro Rivadavia,

otra po~ibilidal r~dicaria en el de
sarrollo local de industrj ,Ú¡ C,:)A:.:mm:: G.o:.r.ai3 de energía, como
refinerías de alluainio o de des~ilaci6n de agua pe~ada. 
Frente a esta posibilidad se or.:ser7an d:i.fJ.cultades on el
abastecimiento de materli:.a prima y di} L.e.'7cado para la colo
caci6n del pr'oducto. Por úl~imo no f:3fc.: descar'ta q:¡e la. i!l-·
vestigaci6n tecno16gi~a te!'mine por inventE,r algún t.ipo ,'e
11 comprimido de energío..!t , que per'mita almceenar [';r8.:'1 ca:':
tidad de energía en un pequeño Y81umen, para liberarla C.8'J
pues de su transporte.

3. - LAS CRECIDAS, LIIHTACION FAI?!t EL DESARHOLLO

En todos Jos velles inundables don/le
el hombre se ha establecido, laJ erccida",l 9.:':::"SlJé!.zan cult1-
vos C "'~'9.C' vJ.'as de ~o 'n'; ."~ .,. '.- .-",~ .. ~ l,~ po·r ... •. "" 'r.:.u...J ': \.... mu__1.C9.(.J.'•. .!.L ..;. .J.d. ",1 '..t ......... l.......e _I.,.ao 'J_ oO.Ütl;.:> .

Las catástrofes más C01089.~1.er' ,:t) esi;e '¡'.i})o, son las que ca~

sa en China el Hoa.ng-ho. El ~r,:nen8o y fertil llano de la -
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cuenca inferior de este río está al nivel inferior al
lecho en permanente proceso de peralte por sedimentación.
Las masacres producidas en esta región superpoblada son
indescriptibles: en 1887, según se caillcula, perecieron va
rios cientos de miles de personas. En otras cuencas las 
crecidas no son tan mortíferas, pero sí muy costosas, de
pendiendo del grado de desarrollo econÓmico de los terre
nos inllildados. Be calc1.üa que la crecida del Kansas de 
Julio de 1951, que sólo cobró 19 vidas, cost6 aproximada
mente mil millones de dolares. El caso general es que las
grandes crecidas ponen en pelig~o la vida humana y provo
can perjuicios más o menos costosos.

Entre las causas que pueden provocar
crecidas catastróficas, los :Lo..teresarán por ahora solamen
te las lluvias. Si se considera el conjunto de las alturas
de precipitaci6n Ni que caen sobre un punto dado de una 
cuenca en un tiempo d~do, provocando cada una un ga~to de
escurrimiento Qi' esta claro que todos los Qi obten1dos so
bre esa 6.reas elementales reparti::llls sobre toda la cuenca
no llegarán simultwleamente a la red de avenamiento. Con
frecuencia los hidr610gos rerr~sentan sobre el terreno las
isócronas de escurrimiento, cada una de las cuales indica
el tiempo que emplea una gota de lluvia para ecurrir·d8 un
punto de la is6crona hasta el punto en que se estudiará la
crecida, tiempo de concentraci6n, conformándose en esta 
forma el hidrograma sintético.

A medida que se considera una cuenca 
más grande, crece la heterogeneidad de la repartici6n de 
lluvias y la influencia del depare en el tiempo de concen
traciÓn se hace más grande. Estos factores actúan en el 
mismo sentido para dis:illin~ür, a igual fr'ecuencia, el gasto
específico dp. crecida e/s/l[mt. a medida que se considera
una hoya más grande.

Una segunda amortiguaci6n de las máximas
de crecidas se produce durante la propagaci6n de la creci
da en el lecho.

Generalmente se expresa la influencia d€
la superficie A de una cuenca sobre el gasto máximo de una
crecida de frecuencia dada por una relaci6n del tipo:

n = 1

De hecho, parece que los valores de K
y n están ligados a las características geográficas y cli
máticas de la cuenca.

Las crecidas se relacionan con la for
ma en que se desarrolla el escurrimientJ sobre el suelo,
vale decir: i) de la cantidad de agua disponible para ese
escurrimiento, considerando la intensidad de las lluvias y
la capacidad de infiltraci6n, y ii) de la velocidad con qu
esta agua puede escurrir sobre el suelo. Este último facto
con su repartici6n en el espacio, influye directamente 60
bre la velocidad de concentraci6n de las aguas en los cana
les de la red de avenamiento y es el que en definitiva fi
ja la forma típica del hidro grama referido a una lluvia ha·
mogenea, por eso se le puede llamar factor forma del hidro
grama.
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Est~ claro que todo obstáculo es capáz
de modificar el factor de forma. Si se trata de obstácu
los agru9ados de confi9uración y densidad determinada, su
influencia oe traduci~Q por ~m at~ento general de la ru
gosidad del suelo frente al escurrimiento, y este es en
particula:r el caso de la vegetación herbácea.

La vege"tación nrbustiv:a o forestal tie
ne ~gualmente una influencia indirecta sobre ese factor:
sus raíces mucho más desarrollad~s que las de las hierbas
fijan el suelo y permiten la mantenci6n de la vegetación
herbácea en lllc;~<i?-';s en qlle la p,~]}d.iGnte, la fragilidad 
del suelo y la erosión del cC.ol) desnudo antes de de sarro
lla:rse la vida vegettil terninn.rían por hacerlo desapare
cer.

Hay por lo tan:':;o interacci6n entre el
suelo provisto de vegeto.ci-Sn y 'e, 1, escurrimiento que gene
ra las crecidas. Esta interacci0l~ (:'_'¡nduce a un estado c:'a
equilibrio: el escurrimieni;o so'b:"ce ~j1Jelo vegetado es me
nos violento que sobre el sue~o desnudo a callsa de la re
sistencj,a puramenteJhidráulicA, dsbido a la vegetacion; en
esta for~a se li~ita la ene~cía cinótica de las aguas y
por lo tanto sin poder de erosión. Si se deforesta, las
primeras lluvias que caigan sobre el suelo inestable lo
erosionarán con gran eficacia; la cubierta herbácea ten
drá un desarrollo más limitado por una capa de humus mQs
delgada, de donde un escu:rrimiento más intenso d1J:':'211te 
las lluvias y mayor erusi6n. El ciclo es irreversible a
menos que se emprendan t:ra:"D.,4':'1 ,3 de reforestación, y en lar.
condiciones más desfavorables, el fin de la evoluci6n es
la deser~ificaci6n total.

Este esquema está groseramente amplifi
cado; de hecho, intervi.enen otros fenómenos derivados de
la quimica de los suelos y la ecología vegetal. B&tenos
citar la influencia providencialmente benéfica de los gf
neros trifolium y gunnera mencionada por el proie80r 1,iu~

ñoz. rero la marcha general es tal com:> la ,hemos duscr5to.
defendiendo la actividad de la d8srrcdación. de las rs:c.~',ien

tes, la naturaleza del suel,) y de ~a veget;aci6!l) y el cli·
ma. Es posible que existan numerosvs Gstados de equilibric
y que la degradación se manifieste por etapas según la
persistencia de la acci6n humana, sin llegar a la deserti
ficaci6n total. En esta forma, la sábanc. que sucede al 
bosque eliminado por acci6n hu.no.na, puede permanecer es
table si a continuaci6n su exp.'...ütacHJn no es abcesiva. En
muchas regiones de Ays6n, sin embargo, la erosi6n ya ha 
conducido a la base roooGa, y la reconquista del terreno
para la vegetación, que puede ser un proceso de mi.lenios,
recién comienza con la gunnera. ES .J':;2.3 regiones, quemadas
inutilmente, degradas en poco tienpo hasta la base rOC~Ga

lisa y pulida por la acción glaciar, sobre las ~ue el a
gua no encuentra resistencia n.J_~una a su esC'u.rrimiento ;{
no tiene la posibilidad de refiltraro8, son a~uHllas q~a

más contribuyen a las crecidas violentas y desat~osas de
laG rios.

Considerando igualdad en todas la de
más condiciones, las crecidas de un rio serán tanto más 
violontas y devastadoras cuanto la cuenca tributaria e.s'~c
deforest!lda. Este es el (mie·) punto toc,lni;e a la :i_nfluen
cia de los bosques sobre los regimenoG hldro16giccs, sobr~

el cual todos los espocial~stas est~n de acuerdo,
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El coeficiente de escurrimiento de u...."la
crecida se difiere como la razÓn V'/V er:tre el volumen 
líquido total contenido en la crecida VI y el vol~en li
quido total precipitado sobre la hoya. Este coeficiente de
escurrimiento, que define el total de agua escurrida en la
crecida, depende de los siguientes factores.

1.- El coeficiente dn escurri,;.icnto aumenta con la altura
total y la intensidad de la lluvia.

2.- El escurrimiento es tanto ffiayor cuanto más impermea
ble es el t8l'r'~~J:), cc::r.o en el. V2.11e Simpson.

3.- El escuL'ri.:ni¿;nto es más e.~e"l.·3.20 cuando el suelo ha es
tado prevla;nente sJ.c-.;rad·,)- CO::10 en Mayo.

4 0 - JJa existencia de una cc.pa de niE-~ve antes de la crecida
acelera la saturación y ater~a las ~rdidas, adem~s, 

por fusión, esta nieve so sU.;¡a a1. p;3,:::urrimiento.

5.- Los coeficientes de escurr~~l'~:~~ son más fuertes en
las cuencas accidento.o.n.s '1ue "D .;.as plar1as.

6.-- Los coeficientes de escl..~r:r.i..T.iento son más considera
bles cuando, por la ba~o. tenperé:d;ura, la evaporaGi6n
es menos.

7.- Cuando el coeficiente de escurrimiento es normalmente
bajo, el efecto de lluvia, en circ1.ffistancias anormcües
se puede volver catastrófico •

.J:'al'a OVal1!.8}.' la crecida de M8.yO de 
19G6 se dispone de los regi.ir~~ d~ niveles de agua de trc
esta.ciones hidrométricas (n:pJ..vtndas por ENIoESA: Río Dlan
co bajo ~i'.ll1to RiesGo, R:1_o Gi.:npsen antes junta r¡Iañihu..'1.1es
y río r"a.~ihuales nntcHJ junta Simpson, que cont:!:'olan 18. 02,-'

si totalidad de la ho~~ del Rio Ays6n, cen excepción do la
parte correspondiente al Rio de 1:os 1:'alos. Este no tiene
estaci6n hidromótric2.¡ ~G:!:'0 su hoya no alcanza a constitu
ir un 70% ucl total del Río Aysf~ y desemboca por lo de~ás

aguas abajo de Puerto Aysén.

Lo S reglO8';'·""0 c: 1 ~ vw.,-; o"r h -f_O ~o S dlO" "()1·1 ·; ••_..,.J.. "-J . .L._.....w.L __ O ':1_...L..v I /oo."/) _ _ •

bles , abarcan la totalidad de In cr8c:i.d.a \ salvo ell la (;2

taci6n del Hío Ivíañibuales donde el fJ.,~,i;Gd.'Jr se ::lcasc6 en
los sedimentos depositados durante la lase descoo;nd.ente;
ello no constituye, sin embargo, un obs'c6culo para evaluar
en buena forma la crecida. El! :19. extraD::>laci6n de la curva
de gastos se empleÓ U.."la ley par3.b(,lica~y la precisi6n de
las estimaciones de gastos ill8t~ntáne~8 máximos se consi
dera mejor que 20%.

La crecida del nía Áy:-'.(m es un p'.mt·J
situado aguas abajo de la junta CO:1 01 RJ.o Blap.eo 8'0 desa
rrolló entre los días 17 :y 21 te n.Inyu y el gast,) m::::dm() de
aporte, registrado el día 19 ce Mayo, 1'.3.cia Ill8d~.odía, i~J.a

de 9.300 m3/s, o en tér~inos etpeciflc~s, de 900 litros 
por segundo por kilÓmetro cuaá.:.·a(1-:' e.e manera t;r i ::".J,tc.ria.
En. los cuatro días de crecida, y descontando un gasto bá
sico que se podría considerar normal) pasaron per el Hío
Aysén lIDOS 1.600.000,000 de metros cubicos de agua en la
onda de crecida. Bsta cantidad de agua hastaría para lle
nar más de dos veces el embalee }'alo¡¡-la y aliI!le~tar durG.ú
te un año completo un gar.to d'3 ci5.S d.e 50 I'!.3/s. Equiyale a
u_na Himina de agua de l.50 U1!:.. extendid.ú. uniformemente so
brA 1() •.700 Kms2 de hoya d,.'. r io Aysén. En cuanto al gasto
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específico de 900 l/s/Km2 para una hoya de 104 Km2, corres
ponde a un valor que se presenta en ciertas regiones medi
terráneas y tropicales con trombas de agua, en Texas, en
Jap6n, en el Miami River y en la D YUboeslava. Se co
nocen tambi&n valores mayores; por ejemplo, en la crece del
rJ.o l'ecos en 1954 se estim6 un gasto esped.fico de 2.300
1/s/Y~2 para un~ hoya de 9.000 1~2.

Estos volumenes de agua provenían casi
en un 50% del Río Mañihuales, q~e abarca lli~ 40% de la hoya
del Río Aysén. Durante la crecida, el Río Mmlihuales eva
cu6 una alt'ura de ap;u.a equivalente, referida a su cuenca,
de 190 mm y en el c.'.5..DJ.<1x de la CTt.:'.~.i.(J.a super6 los 4.CÚO
m3/s de gasto. Frente a estas cifrau. las que nos propor
ciona el :rtío Simpson son m!3.s b~.en modestas: menos de 100
mm. de agua referidas a toda su Gur;ac;a., El otro gigante que
contribuy6 a configurar la crecic1::,. <'8 8J. río Blanco, que
escurrió una altura equivalente de a~:l:::'.. de 180 mm. apor
tando un 33% del volumen total él P;;:::'.L' da spolo cubrir un
28% de la hoya. Aunque m5.s del 7()/~ e '..a hoya del Río Bla:2
ca está regulada por lagos, 81 gas'.;/) io;·.·-;,ecífico máximo su
per6 lo.s 1.000 1/s/Km2, lo que lY:'S -.¡ie::l.O a indicar qu.e el
poder regulador de estas lagos es insuficiente para absor
ver crecidas de la magnitud. de la que estamos consideranco

Toda el agua escurrida proviene, sin
duda, de lluvias precipitadas scere la cuenca en esos días.
Desgraciadamente las informaciones O.'..~8 poseemos al respec
to son J2luy insuficientes. A la fecha de la cre'Jida eJ". la
.t' .. h bí . " ., . <:.ro f' '.Jo.rOVJ.nCla no a a nlng-lL'1. p_,_ü.vl\·p;rUJ.o en unclCns.ill.lenvrJ,
lo que desg:re.ciad'3Jllente no.'? iIfr::.:!.~:t) ((¡llOCer las intensida
des do llavia que se proGentarcn en relación con la creci
da. En cuant'J a plu.viémetros, su número es netamente .i.n2·~1··

ficiente: n·:) ho.y ninG'.lY~o en las hoyas de los ríos Llaneo
y Ivla.í'íihuales. En Puerto Ays§n 1'1.s 12.uvias ac'.mlUlarons 319
mm. en cuatro días; en Coy"haiq-u.e t8<lemOS 500 mm. entre 183
8 AM del 16 y las 8 AM del 20 de MaY0, culminando con 252
mm en 24 horas, y en Río Cisnes, 25~3 ;mu. En la regil)a de
clima transandino, como Coyhaique A:"to, la lluvia sulo 3~.·

canzó a 132 mm.

Los bajos rencU:·::;.i..entas del I?::o S: :.:i92::m
se explican porque la mayor parte de ;3U t·:)ya se e::'l.~l1.entra

en la zona de clima transandino, donde ~~3 precip!.taciones
son mucho menores.

La frecuencia ge~eral de las crecidas
se define por su número anual med:.'..o durant:e lm período lar·
go y caracteriza la violenoia del r~g~me~. que es m~s agi
tado cuando el clima presenta más llu7ias masivas indepen
dientes unas de otras. Las crecidas trop~cales que son
muy numerosas en los pequeños causes, se confunden en una
crecida permanente en los grandes caUC2r:-< -:;o:Lectores. Por
otra parte, a medida que el régimen se h~ce ffidS c0spl~jo,
aumenta el número de crp.cidcs grp.-:;ias a :'...8. intervenci(~n d·;·
nuevos factores meteoro16gicoR o L" frec''':::;:lcia do:: j.a.s cre
cidas está sujeta a notables des:~e;ualda(i:;3 de UlJ.<:, deoena o
treintena de años a otra.

El intervalo ned.io entre las crecidas
muy gra:c.des es el elemento hidrológico más difícil y 8D3a
ñoso de establecer, Estos fenóme:c.os se pueden agrupar de
a dos, tres o cuatro en un tieffiDo inferior "1 intervalo 
medio y luego no presentars~' d11~.':-u;.j;..e tiemr'u.2 mucho más lar
gos. Las tres grandes crecidas dol Río Loira en 1846, 1856
Y 1866 fueron el coble de ¡<;::'L:'~l(•._,S que la más grande que se
haya presentado con posteriori~8¿. El Río 1ms tuvo sus -

8.-
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crecidas m~s fuertes en 1598 y 1606, luego en 1786 y 1787.
Se debe considerar tambi~n la posibilidad de crecidas gi
gantescas, superiores a todas las del pasado en 10, 20, 80,
200 o 400%. Estas diferencias se explican por el clima y
otros factores locales. Si consideramos períodos de obser
vaci6n muy largos e idénticos para todos los ríos compara
dos, los límites. superiores que la naturaleza fija para 
las causas únicas, son mucho más elevadas de lo que pudie
ra creerse. Adem~s, en muchos de los grandes ríos , los
factores de crecidas complejas pueden en la actualidad su
marse en forma m~s desfavorable y perniciosa que en el pa
sado conocido. Si constatamos ahora que en 36 años de es
tadística Qe lluvias en Puerto Aysén, ninguna ha alcanzado
la intensidad de la que se registró en Mayo de 1966, esto
no representa ninguna garantía para que no se pueda presen
tar otra mayor.

Para combatir los efectos de las creci
das, no se conoce más que un solo procedimiento radical y
efectivo; la retenci6n de las peligrosas masas líquidas
por medio de presas. Con frecuencia esta solución es im
practicable por la magnitud de los voltrmenes totales de a
gua o por falta de emplazamientos adecuados para las presas
Con el objeto múltiple de obtener energía hidroeléctrica,
facilitar la navegación y contener las crecidas, la Tenn
esse Valley Authority ha construído veintiseis presas ca
paces de contener veintisiete mil hectómetros cúbicos- m~s
de 15 veces el volumen escurrido en la crecida de Aysén.

La destructividad de las crecidas se
agrava restringiendo excesivamente los lechos ordinarios
de escurrimiento. Esto sucede con frecuencia en los países
nuevos donde se desconoce la altitud alcanzada por las cre
cidas excepcionales. Por ejemplo, en 1903 el Rio Kansas
destruyó dieoiseis de los 17 puentes que lo contaban en la
ciudad del mismo nombre y que se habían concebido muy cor
tos y muy bajos.

La construcción de diques insubmersi
bIes, tiene el inconveniente de exagerar las corcidas aguas
abajo del sector donde son eficaces. L2 insubmersibilidad,
por otra parte, es teórica, siempre s~ puede temer que al
gún día se produzca una crecida excepciop-ul que arrase con
los diques más sólidos. De todas maneras, si los territorios
amenazados son extensos fértiles y muy poblados, se esta
blecen sistemas continuos de diques 4~stinajos a ser insub
mersibles a cualquier costo. Por e~or:::::")lJ, en el Mississipi
se han construido 4.500 lCms. de Qi~Ue3 que garantizan 52
mil Km2 de territorio contra cualq....,Üer evem:;ualidad.

La forestación restringe el transporte
de materiales s61idos por los cursos de agua, con lo que
impide o hace m~s lento el peralte de los lechos, evit~n
dose así cierto tipo de crecidas por desbordamiento. Pero
la forestaci6n no puede reducir decisivarr,ente el coericien-
te de escorrent5.a de las grandes p::·ec~.p:i.taciones a las que
se deben los casos devastadores. En efecto, la intercepci6n
por las hojas y los matorrales suprime o reduce mucho los
gastos maximos que resulta de 50 a 80 mm. en 1 n 3 días so
bre bosques y terrenos secos, pero no tiene ningun poder
contra 300 o m~s milímetros. Influirá, eso sí, sobre el fac
tor de forma del hidrograma, que depende de la velooidad de
concentración del agua.

9.-
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Un plan de defensa no s610 debe ser
tecnicamente aplicable y eficaz, sino que además 1.10 puede
ser demasiado caro comparado con el riesgo anual de daños.
En caso contrario, m~s vale no maJ!jastar las sumas necesa
rias para hacer los trabajos. En resumen, en muchos casos
los perjuicios son inevitables y la mejor forma de hacer
los ~enos nefastos es retirar oportunamente los bienes mue
bles, las personas y el ganado. Para este efecto es necesa
rio un buen sistema de alarma.

Los pronósticos de niveles de aguas
abajo seg~n los d.o agnas a:.'::ibn Bon muy exactos para mu 
chos rioso Su avance respecto 8 los hechos varía desde al
gunas. horas en cursos de ~gua rápidos y cortos, a varias
semanas para el Mississipi inferior. También se emplea la
previsión fundada sobre métodos pluviométricos, pero este
método no permite pronósticos muy exactos a causa de las
relaciones complejas que existen eJl)~J'e las lluvias y ~os

gastos máximos. Se emplea J nfinac1J¡ l:').r sucesivas aproxima
ciones, para aquellos ClITSOS en los c~ales el pronóstico
puramente hidrom~trico n:1 otorgn ti~4-:)O necesario para a
doptar medidas de protección.

C O N C L U S ION E S

1.- Es rl8cesario equipar hidrometeorológicamentel. la pro
vincia de AYSf:H.'.• Eh una primera etapa se deberían Ü:>.s
talar 50 pluvj.6metros y la pluviógrafos.

2.- Para reconocer mejor los recursos de agua, se debe ,.»m
pleta:::- la red de estaciones hidrométricas con 10 nue
vos limnigrafos en una primera etapa.

3.- Con la asesoría de un hidrólogo experimentado se debe
organizar un sistema de adv8rten:::ia o.e eJ.:'ecidas ~

,. ......

Coyhaique, Enero d0 1967~ ..
.-'. ~.
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